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La Fundación BBVA y la Fundación de Amigos del Águila Imperial narran cómo se está recuperando la especie en una obra ilustrada con imágenes inéditas

· El autor del texto es el biólogo Luis Mariano González, considerado una autoridad en materia del águila imperial, mientras que las fotografías son obra del  trabajo de campo durante dos años de Andoni Canela, colaborador habitual de prestigiosas publicaciones internacionales 

· Las estrategias de conservación y la iniciativa de propietarios que han protegido en sus fincas a las águilas imperiales, han logrado que se pase de 50 parejas en la península Ibérica a mediados del siglo XX a las actuales 350, pero la especie sigue en peligro

Madrid, 12 de diciembre  2012. La historia reciente del águila imperial ibérica es el relato del éxito de una estrategia de conservación en la que la iniciativa privada ha sido fundamental. Un mensaje positivo que el biólogo Luis Mariano González ha querido transmitir en el libro El águila imperial ibérica. El resurgir de una especie amenazada, editado por la Fundación Amigos del Águila Imperial, Lince Ibérico y Espacios Naturales Protegidos y la Fundación BBVA. 

Junto a los  textos de González el libro incorpora más de 130 fotografías de Andoni Canela, colaborador habitual de prestigiosas publicaciones  nacionales e internacionales y  que, tras un trabajo de campo de dos años, aporta a la obra algunas imágenes inéditas sobre el comportamiento cotidiano de las águilas imperiales, como el momento de su baño, y otras inusuales como el ataque a un zorro.

González ha participado activamente en el desarrollo de las estrategias oficiales para la protección del águila imperial a través de los programas de recuperación y la normativa de protección. El balance de esas iniciativas ha sido positivo. A mediados del siglo XX, apenas había 50 parejas de águilas imperiales en la península Ibérica. Se estima que en 2012 se han sobrepasado las 350 parejas.  Aunque sigue considerada una especie en peligro de extinción, lo cierto, según  el autor, es que está en franca recuperación: “Desafortunadamente existen pocos casos de especies amenazadas a nivel mundial que estén teniendo éxito en su salvación. Por eso es oportuno dar a conocer y difundir esta historia”.

En la presentación del libro en rueda de prensa, Rafael Pardo, director de la Fundación BBVA, ha situado esta iniciativa en el contexto de la actividad de la fundación en favor de la conservación de la biodiversidad y de la difusión del conocimiento científico. Y ha destacado que la obra ofrece una valiosa puesta al día sobre el estado de conservación de una especie emblemática con un enfoque que tiene valor formativo y llega a un amplio espectro de lectores: desde los aficionados  a la observación de la naturaleza hasta naturalistas y  expertos en conservación.

Por su parte, Fernando Andrada-Vanderwilde, presidente de la Fundación de Amigos del Águila Imperial, el Lince Ibérico y Espacios Naturales, se ha referido a la necesidad de entendimiento entre la propiedad privada y las administraciones medioambientales en cualquier proyecto de conservación y, en ese marco, ha explicado que los socios de su fundación entienden su misión como “custodia del territorio”, que representa un activo real de 650.000 hectáreas.  Y ha querido agradecer expresamente la colaboración de los propietarios que han facilitado a Andoni Canela el acceso a zonas poco conocidas y en las que, sin injerencia humana, el fotógrafo ha podido trabajar en el hábitat natural del águila imperial.

El libro incluye una presentación de Eduardo de Juana, presidente de SEO/BirdLife, quien destaca la autoridad científica de Luis Mariano González y el carácter práctico que, desde su conocimiento de la especie, ha dado a la obra, “repleta de juiciosas recomendaciones de gestión y conservación”.

De hecho, el autor ha dedicado un capítulo a proponer líneas de actuación para garantizar la conservación y recuperación del águila imperial, entre las que incluye, entre otras,  su declaración como especie de interés general, compatibilizar los usos del terreno en el que habitan con sus requerimientos biológicos, incentivar la participación privada en estas estrategias o asegurar la conservación legal de su hábitat. En este sentido y como línea de trabajo sugiere la creación de bancos de conservación para el águila imperial, un modelo ensayado en países como Estados Unidos, para garantizar la protección de la especie y su hábitat mediante vías específicas de financiación. 

De alimaña a especie protegida

La obra recoge todo el periplo histórico del águila imperial, desde la imagen negativa, compartida con el resto de los predadores, que llevaba  a que socialmente e incluso de forma oficial se la tachara de alimaña, a considerar que el águila imperial es un bien común que debe ser protegido. “Históricamente el águila imperial y el resto de predadores se consideraban especies dañinas por el supuesto efecto negativo sobre algunas especies presa que eran objeto de aprovechamiento por el hombre”, ha explicado González. 

Tras la Guerra Civil, y en un intento de potenciar las especies presa, se crearon las Juntas Provinciales  de Extinción de Animales Dañinos y Protección de la Caza –más conocidas como Juntas de Extinción de Alimañas-, que, entre otras funciones, promovían y recompensaban la eliminación de los depredadores, entre ellos, las águilas imperiales. Entre 1954 y 1962 se recompensó la muerte de 1.207 águilas reales y de otras 3.809 águilas sin especificar, de las que se sospecha que muchas serían imperiales. Afortunadamente la persecución fue desigual y en algunas provincias como Ciudad Real, Toledo, Cáceres, Badajoz, Huelva y Jaén, sobrevivieron una treintena de parejas. Esto fue posible porque en contra de la estrategia oficial, los propietarios de fincas privadas en esos territorios habían protegido la especie. 

El cambio de percepción social está marcado, según González, por varios hitos y por la intervención de la iniciativa  privada. En 1957 la expedición británica al Coto de Doñana dirigida por Guy Mountfort generó numerosos trabajos que divulgaron la importancia y valor natural tanto del enclave como de la especie en sí.  En la misma época expertos españoles como José Antonio Valverde y Francisco Bernis ya habían publicado trabajos y artículos sobre el águila imperial ibérica.

Pero fue en 1964, cuando Félix Rodríguez de la Fuente intervino en la Conferencia Internacional sobre Aves de Presa organizada por el Consejo Internacional de Protección de las Aves, el precedente de BirdLife International. Su alegato motivó una recomendación oficial que recogía en buena parte sus argumentos y que derivó en que en ese mismo año España declarara al águila imperial como especie protegida de forma temporal. Esa declaración se convirtió en permanente en 1973.

Desde ese momento, el proceso de recuperación de la especie ha estado marcado no solo por el giro de la estrategia oficial, sino por la cooperación indispensable de los propietarios de las fincas que acogen un 80% de la población reproductora, así como la mayoría de las zonas de dispersión juvenil del águila imperial ibérica. “La gestión del territorio de las fincas privadas ha experimentado en los últimos años un cambio que ha contribuido a mejorar el estado de conservación  general de los hábitats y de las especies amenazadas. La iniciativa privada encaminada a la protección de la especie también se ha canalizado a través de los acuerdos entre propietarios y gestores privados y ONG conservacionistas que, coordinados por la Administración, han favorecido la recuperación de las águilas”, ha comentado González.

Actualmente el águila imperial ibérica es habitual en una amplia variedad de hábitats, desde pinares subalpinos de los sistemas montañosos como Guadarrama, hasta formaciones dunares y marismas cercanas  al mar como en Doñana. Sin embargo, prefiere los hábitats  forestales en terrenos de topografía suave o llana como las penillanuras y colinas suaves de los valles fluviales y las sierras ocupadas por monte mediterráneo de alcornoques y encinas del centro de España.
González habla también en el libro de hábitats potenciales, en referencia a aquellos que históricamente ocupó la especie pero de donde desapareció por efecto de las campañas de eliminación del siglo XX.
Imágenes inéditas

Uno de los miembros de la expedición británica de 1957 a Doñana fue Eric Hosking, pionero en la fotografía de aves, que instaló una torreta con un escondrijo cerca de un pino que contenía un nido que albergaba un pollo de mes y medio.  Las imágenes de esa sesión han pasado a la historia como las primeras obtenidas del águila imperial ibérica.

En El águila imperial ibérica. El resurgir de una especie amenazada, la fotografía desempeña un papel fundamental gracias al trabajo de seguimiento realizado por Andoni Canela durante dos años. “Ha sido un proceso muy largo. Primero para conocer los lugares donde vive el águila imperial (Doñana, Sierra Morena, Montes de Toledo, Sierra de  San Pedro, Quintos de Mora, Guadarrama…) y escoger los puntos más adecuados para poder trabajar. Entonces, observar el comportamiento diario de las águilas y luego, esperar, sobre todo esperar”. 

La clave del éxito en la captación de estas imágenes es que el fotógrafo se integre en el hábitat y pase inadvertido: “Muchas de las fotografías están hechas desde escondites o aguardos que se colocan en el monte cubiertos por la vegetación para que las águilas no puedan verte. Para asegurar que no te ven has de prepararlo con días de antelación y entrar cada día de noche, hacia las 6 de la mañana en primavera y no puedes salir hasta que anochece, pasadas las 10 de la noche en esa época. Es decir, que muy habitualmente las jornadas implican estar unas 16 horas metido en el escondite. Y normalmente estas esperas solía hacerlas en periodos de 8 a 10 días”. Un esfuerzo que no siempre obtiene una recompensa: “Es duro cuando llevas varios días, hablo de 5, 6 o hasta 7 días en busca de un momento especial con las águilas y no consigues ni una foto. La solución, seguir esperando”.

Otras veces el trabajo del fotógrafo es más agradable y las fotografías se toman desde zonas abiertas siguiendo el vuelo de las águilas ya sean en cortados, zonas montañosas o áreas donde campean las águilas.

La mayor dificultad es trabajar a distancia: “Casi siempre uno está obligado a trabajar desde muy lejos ya sea para no molestar a las aves  -algo prioritario por encima de todo- o para que no se enteren de que estás allí. Si ven a alguien cerca o escuchan un ruido, las águilas volarán a otro lado sin ninguna duda”.  
El libro tiene un formato grande y además de las fotografías, la mayoría de ellas inéditas, incluye varias ilustraciones originales. Su precio de venta es de 21€ y se puede adquirir a través de la página web de la Fundación BBVA, en librerías en España y a través de la distribuidora Marcial Pons.    

Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10 y 91 537 37 69 ó comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
www.fbbva.es
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